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GETAFE, 8 DE MAYO DE 1966 

Uan mes bello en Getafe 
¡ También las calles flo- 

recen este mes!... 
También las calles flo- 

recen, porque antes ha 
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la vida por sus ovejas, tu- 
vo providencia... ¡Nos 
dejó a su Madre! ¿Ver- 
dad que es cosa bella 

  

florecido en las almas in- 
fantiles el Señor de la 
Eucaristía... 

Y en su florecer hay efluvios de cristiana 
alegría. p 

Es otro nacer de Cristo entre los hombres..., 
es un mañanero despertar de resurrección en 
ingenuos corazones recién estrenados... 

Bien están, pues, los blancos vestidos festivos, 
expresivo símbolo de otra muy más valiosa 
blancura... ¡Bien están! 

O Pero ¡cuidado!, amigos... miremos con 
respeto tal blancura, 

para no mancharla... 

€  Miremos blancura tal con gratitud, 

para amarla... 

O  Mirémosla con aprecio, 
para tener ansia de ella... 

Porque el caso es que tu también hiciste tu 
primera comunión... Aquel día estabas muy con- 
tento... ¡Qué feliz eras!... 
ella?... ¿Le eres fiel?... ¿La continúas?... 
porqué no? 

¡De verdad que es mucha pena! 

¿Yi 

... Y cuando el mes ha corrido la mitad 
de su camino he aquí que nos viene la 
Virgen de los Angeles; cambia este día 
de la Ascensión su trono del Cerro por 
otros tantos como Ella tiene en los cora- 
zones de Getafe... 

¡ Mirad que bella cosa! Allá, a media maña- 
na, entre gozo de ángeles y asombro de após- 
toles el Pastor Santo rompiendo el puro atre, se 
fue al inmortal seguro y una nube envidiosa | 
se lo lleva; ella, ¡cuán rica se aleja!..., pero a: 
nosotros, ¡cuán pobres y cuán ciegos, ay! nos 
deja... ¡Así que fue pequeño el hueco que se 
abrió...! 

Pero, ¡ánimo, hermanos!, que para llenar el . 
hueco de esa mañana, el Pastor bueno que dio 

¿Te acuerdas de — 

que la Virgen de los An- 
geles venga este día a 

estar con nosotros hasta que en Pentecostés nos 
traiga al Espíritu Santo? 

Y veréis qué bien llena el hueco y cum- 
ple su misión... Porque —¡yo lo sé 
bien! — irán a Ella muchas almas y le 
contarán penas, temores y alegrias... 
y le confiarán ilusiones y proyectos... 
y le pedirán su ayuda... 
y se mirarán en su mirada... 

Ella estará contenta, ¡muy contenta!... 
porque ve correr la gracia del perdón en el 
sacramento; 

_porque de nuevo se multiplica el Pan de la 

Eucaristía en el milagro de comuniones abun- 
dantes. 

¡Correrá, se multiplicará por t1!... 
Pero a condición de que tú no seas para 
tu Madre, la Virgen de los Angeles, un 
mal hijo, discolo y rebelde... 
¿Á que no?... ¿A que no serás así?... 

¡Anda!, quien esto lees, ¡anda!... Vete a la 
Virgen estos días... vete... háblale... dile que 
quieres ser bueno... ¡pero díselo de corazón! 

Y después, ¡mírala!... Mírala y verás como 

sus ojos sonríen con una mirada más hermosa... 

Qué también esto lo sé yo bien... ¡Vaya 
si lo sé! 

¿Ves como es bello este mes de mayo en 
Getafe? 

  

Se encuentra depositado un reloj de pul- 
sera perdido en la vía pública. 

- Se hace público para que lo pueda re- 

clamar quien se crea su dueño. 
Pasado el tiempo prudencial, si no apare- 

ce su dueño, pasará a propiedad del que 

lo encontró.    



Cultos a fa 
Virgen de tos Angeles 

Día 19.—A las cinco y media saldrá de su 
ermita la procesión; llegará a Getafe alrededor 
de las siete y media. 

La Novena se celebrará todos los días, a las 
siete y media de la tarde. y 

Día 28.—A las siete de la tarde, solemnes 
Vísperas. 

A las ocho, misa vespertina. 
A las diez y media, solemne salve a la Virgen 

de los Angeles. 
Día 29.—Pascua de Pentecostés.—A las once 

se cantará la solemne misa mayor de la fiesta y 
terminada ésta se dirá la misa rezada que ordi- 
nariamente se celebra a las 12, (La misa de una, 
en San José, continua invariable.) 

Por la tarde, a las ocho, primera procesión, 
con el recorrido acostumbrado. 

Día 30.—Lunes de Pentecostés—A las once, 
solemne misa a la Virgen, y por la tarde, a las 
siete y media, segunda procesión por el mismo 
recorrido, 

Día 5 de junio.—Domingo de la S. Trinidad — 
A las cinco y media, regreso procesional de la 
Virgen al Cerro. 
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Comparaciones 

  

Era más grande que un camión. Muchas veces 
ha venido a nuestros labios ésta o parecidas ex- 
presiones, para decir que lo que habíamos visto 
era enorme, Nadie nos ha tachado de mentiro- 
sos, aunque sabían que aquello a lo que nos 
referíamos no era ni un Barreiros o un Pegaso, 

Y porque no me quiero poner romántico, que 
si no... ¡Qué cantidad de expresiones de este 
tipo!, amén de lo cursis que resultarían en Ja 
era del átomo. 

Los que hemos estudiado (es un decir) Lite- 
ratura, hemos leído en multitud de ocasiones, 
cosas que sin ser la realidad, a la realidad se 
aplicaban. Por ejemplo: La primavera, es una 
de las estaciones del año, independiente de por 
sí, de la vida de los jóvenes. Sin embargo, de 
éstos, aunque estén helados en el mes de enero, 
se dice que están en la primavera. ¡Ironías de 
la vida! Más ironía aún, querer asemejar el 
acné juvenil a los brotes de los árboles, y sin 
embargo se asemeja. 

“Todas estas cosas se dicen, para que se com- 
prenda mejor lo que queremos expresar. 

Los escritores sagrados, también tenían su 
literatura, y a veces hablaban de cosas que sin 
ser realidad en sí mismas, podían aclararnos con- 
ceptos de cosas que habían ocurrido. 
Muchas veces se ha dicho con cierta malicia, 

mientras se guiñaba un ojo, ¿con que la manza- 
nita, eh?, y se ha iniciado una malévola sonrisa. 

¡Qué malos somos los humanos! Siempre 
pensando en lo mismo. Es nuestra malicia, no 
nuestra inteligencia la que así habla. Supuesto 

Fichas de mi archivo 

Fl Lignum Crucis de Getafe 

_Con estas notas, empezadas en el úl- 
timo LUCEAT! acabamos hoy lo que 
entonces no tuvo sitio. 

¿DE DÓNDE PROCEDE ESTE LIGNUN CRUCIS? 

Razonable pregunta, pero de ardua y difícil 
respuesta; yo al menos no lo he encontrado to- 
davía en nuestro archivo. No creo del todo inve- 
rosímil que fuera uno más de los procedentes 
del notable Lignum Crucis que se guarda en el 
Monasterio de Santo Toribio de Liébana; tam- 
bién pudiera proceder de los que llegaron por 
el camino francés... Te aseguro, amigo lector, 
que también a mi me gustaría saber contestar 
a esto. En cambio sí te puedo decir 

COMO FUE RECIBIDO EN GETAFE 

Con los mejores respetos y previas las for- 
malidades del caso, nombró el Cabildo unos 
Comisionados que lo fueran a recoger a Madrid 
con toda la solemnidad que el caso requería, 
y el día de la llegada a Getafe hízose fiesta, con 
ministriles y chirimías y el consiguiente disparo 
de sonoros cohetes. 

¿Ouieres saber a cuánto subió el gasto de es- 
tas fiestas? Ahí te va como dato curioso, que 
a la vez te hará sonreir y meditar. Cobraron los 
ministriles y chirimiías de la fiesta la cantidad 
de 1.734 maravedises (s1 reales); los cohetes 
costaron 850 maravedises (25 reales) y el des- 
blazar a Madrid la Comisión oficial llegó a los 
12 reales... 

¿QUÉ PASÓ DESPUÉS? 

Se guardó a tan preciada reliquia el honor y 
veneración debidos. Hasta hace unos pocos años 
se daba a la adoración de los fieles esta cruz- 
relicario, en las solemnidades del Viernes Santo. 
Por razones de tipo litúrgico se dio preferencia 
a otra cruz de mayor tamaño, pero no de más 
arte ni menos aún de más venerable mereci- 
miento... Sin embargo, reconocemos nuestra 
equivocación y se le volverá desde ahora a tri- 
butar a esta insigne reliquia el honor merecido. 

Teniamos preparada para ilustrar estas 
lineas una foto de este relicario; por esta 
vez se ha quedado en tierra, pero no fal- 
tará otra ocasión, para satisfacción de 
nuestros convecinos. 
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que no hubiera habido tal manzana ¿no podría 
ser ello un ejemplo para que se comprendiera 
mejor lo que querían decir? 

Que Adán y Eva pecaron, es cierto, Lo que 
de ningún modo es cierto es que su pecado fuera 
impuro, ya que eran marido y mujer, y aún no 
existían todas esas razones, que invocan los que 
no confían suficientemente en la Providencia Di- 
vina, para no “cargarse de hijos”. 

(Continúa en la pág. siguiente)



La hora de los problemas 
Es que mi mamá no quiere... 
  

Es frecuente encontrar esta respuesta en los 
pequeños por estas fechas, y sin embargo; El 
cuarto Eucaristía... 

Esta es la única Verdad. La primera Comu- 
nión es uno de los sacramentos de la Iglesia. 
Es nada menos que el sacramento del Cuerpo 
y Sangre de Jesucristo. 

Y pienso que no debe estar a la voluntad ca- 
prichosa, ni a la exclusiva comodidad de los 
padres, ni a escala de vanidad con los invitados 
que podamos llevar, ni depender fundamental- 
mente del día en que cobramos los puntos... 

“Tampoco es cosa de exigir al padre, ya can- 
sado de una jornada larga, que eche unas horas 
más de vela porque llega la Comunión del pe- 
queño. ¡No! La primera Comunión no es tam- 
poco una boda, aunque muchas veces así lo 
parezca... Es día de celebración íntima, de preo- 
cupación, no de vestido ni de convite, sino de 
que el niño aprenda, valore y se aproveche de 
esa primera vez en que recibe al mismo Cristo. 

Mi Carne es verdaderamente comida y Mi 
Sangre verdaderamente bebida; si no comiereis 
mi Carne y bebiereis mi Sangre no tendréis 
vida en vosotros”. 

Por el amor de Dios, madres cristianas, no 
robeis esa oportunidad a vuestros encantadores 
hijitos con la exclusiva preocupación del traje, 
del convite y de las propinas... 

Recordad lo de hace veinte años y obrad 
como decís que fue vuestra primera Comunión ; 
sin lujos externos, preocupaos de la verdad del 
Sacramento, iluminad el alma de vuestros pe- 
queños con la luz de la Verdad, enseñadles que 
es el banquete que el buen Jesús nos preparó 
en la última Cena, con sus íntimos los Após- 
toles, y que mandó se repitiera hasta el fin de 
los siglos. La Cena eucarística, el Pan que da 
vida, Dios mismo, que se hace alimento para 
que vuestros pequeños vivan de la misma vida 
de Dios... 

¡Qué hermoso cuando el alma siente a Je- 
sús!... ¡Cómo llena el saber que es Dios quien 
viene a nosotros!... 

Madres cristianas ¡no quiteis a vuestros hiji- 
tos esta realidad!... Procurad vivirla vosotras, 
desechad el exagerado lujo exterior, la vanidad 
coqueta que en muchos casos cuesta privar a la 
familia de cosas más necesarias... 

El Cura de la Alhóndiga. 
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Comparaciones 
(Viene de la pág. anterior) 

¿Fue entonces de verdad la manzana?—pre- 
guntará alguno. 

Fue una desobediencia a Dios que el escritor 
sagrado figuró con el árbol de la Ciencia del 
Bien y del Mal, porque ellos, también tenían 
derecho a usar figuras retóricas. 

En la Biblia hay estilos literarios, y el querer 
entender todo a la letra, nos llevaría en múlti- 
ples ocasiones, a errores. 

- Concilio Vaticano Kn 

Iglesia y Familia 

No deja de ser lamentable esta frag- 
mentación de un trabajo tan interesante 
como éste. ¡Y bien que nos duele! Para 
remediarlo—en lo posible— muchos ro- 
gamos al lector que repase cuidadosamen- 
te lo aquí publicado, en el mes de marzo, 
bajo este mismo título. 

Constituciones 

—Sobre la Liturgia (el culto dado a Dios). 
—Sobre la Iglesia. 
—Sobre la Revelación (la Palabra de Dios). 
—Sobre la Iglesia en el mundo actual. 

Decretos 

—Los medios de comunicación social, 
—El ecumenismo (unión de todos los cris- 

tianos). 
—Las Iglesias orientales católicas. 
—El oficio pastoral de los Obispos 
—La renovación y adaptación de la Vida Re- 

ligiosa. 
—Los Seminarios. 
—El apostolado seglar. 
—La actividad misionera de la Iglesia. 
—El ministerio y la vida de los Sacerdotes. 

Declaraciones 

—Sobre las relaciones de la Iglesia con las 
religiones no cristianas. 

—Sobre la educación cristiana. 
—Sobre la libertad religiosa. 

Como véis, grandes e importantísimos son los 
temas estudiados y de los cuales existe una 
documentación precisa. Ahora, las llamadas Co- 
misiones posconciliares siguen trabajando en 
ellos, no para modificarlos, sino para lograr su 
más conveniente puesta en práctica. 

Y nuestra postura debe ser: 
—Paciencia confiada sin apresuramientos para 

esperar las mormas concretas que se nos 
irán dando. 

—Disposiciones a aceptar la voz de la Iglesia. 
—Y ya, desde ahora, vida; vida renovada en 

nosotros para reafirmar nuestra fe y mani- 
festarla. Entusiasmo por seguir esta nueva 
voz de Dios. 

—Y gratitud inmensa por haber podido re- 
cibir en nuestros días el gigantesco bene- 
ficio que supone el que haya habido un 
Concilio, 

julio f. Burriel 

Rector de los PP. Escolapios. 
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Con esto no quiero decir que cada uno pueda 
interpretar la Biblia a su manera, caeríamos en 
el error Protestante. Doctores tiene la Santa Ma- 
dre Iglesia que nos enseñan cómo se debe inter- 
pretar cada pasaje de la Sagrada Escritura. 

El Cura de San Sebastián.



  

El Sr. Arzobispo ha 

Una buena dispuesto que el Jubileo 
Conciliar nos ofrezca ma- 

.. yores oportunidades de 
noticia ganar sus gracias. 

Hasta ahora sólo se po- 

día ganar en la Santa Iglesia Catedral; desde 

ahora ya se podrá ganar en otros sitios. 

Durante esta primera quincena de mayo se 

puede ganar, en nuestra Villa, visitando la igle- 

sia parroquial de Santa María Magdalena. 

Pasado este tiempo se amplía la gracia a todas 

las iglesias PARROQUIALES. 

Las condiciones exigidas son: 1) hacer pro- 

fesión de fe (vale para ello el Credo); 2) confe- 

sión y comunión y 3) rezar por las intenciones 

del Santo Padre. : 

No es aventurado esperar que con estas faci- 

lidades nos aprovechemos ampliamente de esta 

gracia. 

In memoriam 

  

El día 13 de abril 

sonó la voz: 

Que viene el Esposo!... 

Y al encuentro del Esposo Divino 

marchó enseguida la Madre Concep- 

ción, que si en el Colegio de la Sagra- 

da Familia era la Superiora, tampoco 

en el apostolado anduvo de las últimas. 

Tenía bien encendida la lámpara de su 

alma con la luz de una fe decidida y la había 

abastecido en abundancia con el aceite de 

tantas Obras buenas y trabajos. 

Sus alumnas recibieron de ella lecciones y 

entusiasmos para servir a Dios y a la Iglesia. 

Las Religiosas, ejemplos y estímulos, y 

todos el buen olor de su vida virtuosa. 

Por eso el Esposo le abrió las puertas, de 

par en par, y ella entró al gozo de su Señor 

para celebrar con El bodas eternas y felices... 

Y nosotros, envidiando su suerte, 

más que pésames, dediquémosle ora- 

ciones.   
  

LUCEAT! SaLorá—DIOS MEDIANTE—EL DÍA 

5 DE JUNIO. 

Cultos, avisos y noticias 
  

PARROQUIA DE LA MAGDALENA: 

Todas las tardes, a las siete y media, V 
al Santísimo, Santo Rosario y Bendició:: 
S. D. M. 

A las ocho de la tarde, Santa Misa. 

Día 15.—A las diez y cuarto, fiesta a San Is 
Labrador, y a continuación, procesión « 
la Parroquia a la ermita del Santo. 

Día 19.—La Ascensión del Señor.—Es fiesi 
precepto. 

Día 21.—A las once de la noche, Vigilia c 
naria de la Adoración Nocturna. 

Los cultos en honor de la Reina de los 

geles, se anunciarán ampliamente en pro 

mas especiales y en otro lugar de esta He; 

Día 29.—Domingo de Pentecostés. —Además 

horario acostumbrado de misas se cele” 

a las once, la fiesta solemne en honor 
Virgen de los Angeles. 

Las misa vespertina de este día será ( 
seis y media de la tarde. 

Día 5 de junio.—Fiesta de la Santísima Trin! 
Por la tarde, subirá la imagen de la Vi 
de los Angeles al Cerro. 

Se han celebrado funerales de aniver 

o devoción por: Concepción Reinald: 
García, Leoncio Pizarro Marcos, Mi 
Barrios León, Antonio Avila Del; 
Justa Cifuentes de Vara y Fosé M. H 
go Bellini. 
Renovamos sinceramente nuestro pé: 
a sus familiares. 

La Iglesia manda comulgar por Pascua. 
¿Lo has hecho tú? ¡No lo descuides! 

PARROQUIAS DE FÁTIMA Y SAN RAFAEL: 

Se han celebrado aniversarios por Ignacia 
nández Pascual y Hermenegilda García 
yor. ¡Que descansen en paz! 

Todas las tardes, hay el Mes de María. 

PARROQUIA DE SAN SEBASTIÁN: 

Todos los días, después de la misa, habrá 
posición y bendición del Santísimo co: 
ejercicio del mes de las flores. 

PARROQUIA DE SAN EUGENIO: 

Mes DE Mayo: Para honrar a Nuestra M 
la Virgen María, durante todo el mes se 
drá en nuestra Parroquia, calle Madrid, 4 
EJERCICIO DE LAS FLORES todas las tard 
las siete y media. 

Nueva dirección del señor Cura: 

Calle Alvaro de Bazán, 29, 2.” izqda.
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La vida en las Parroquias 
  

SE HAN BAUTIZADO 

EN LA MAGDALENA: 

Teresa Igual Sánchez, hija de Ceferino y Julia 
(nacida en Madrid); José Ramírez del Peso, de 
Ramón y Lina; Dolores Sahogar Cruces, de Se- 
gundo y Juliana; Pilar Romero Rodríguez, de 
Eleuterio y Francisca (nacida en Madrid); Be- 
goña López Pastor, de Lino y Guadalupe; As- 
censión Ruiz Garrote, de Eugenio y Ascensión ; 
Lorenza Pascual Durá, de Lorenzo y Rafaela; 
Gloria Fraile Fraile, de Vicente y "Tomasa (na- 
cida en Madrid); Angeles Soria Gordo, de Ro- 
drigo y Angeles (nacida en Madrid); Angel 
Suazo Díaz, de Angel y Germana (nacida en 
Madrid); Antonio Vizuete Rodríguez, de Andrés 
y Concepción; Adolfo Palomares del Amo, de 
Enrique y Felipa (nacido en Carabanchel). 

EN FÁTIMA Y SAN RAFAEL (de marzo y abril): 
Cruz Esteban García-Rivero, de Emiliano y 
Cruz; Carmen Jiménez Navarro, de Feliciano y 
María; César J. Sánchez Labrado, de Cesáreo 
y Victoria; Juan E. Sánchez Vargas, de Eugenio 
y Rosario; Josefa Vélez Hidalgo, de JuanM. y 
Josefa; Juan S. Díaz Hermosilla, de Eulogio e 
Isabel; José A. Dueñas Villarreal, de Pedro y 
Antonia; Ester Pérez Cerdeño, de Salvio y Au- 
rea; José A. Cebrián, de Ramón y María; Tere- 
sa Arce Carbonell, de Cayetano y Teresa; Jesús 
Collado Montiel, de Alejandro y Alfonsa; Al- 
berto Sánchez Sobrino, de Marcial y Regina. 
Los que siguen han nacido todos en Madrid: 
Ana I. García Lara, de Anuncio y Bernarda; 
Jesús Merino Vaquero, de Jesús y Esperanza ; 
Carmen Buendía Guerrero, de Antonio y Car- 
men; Juan C. Rodríguez Herranz, de Carlos y 
Pilar; Miguel A. Alonso López, de Daniel y 
Dolores; José L. Blanco Berrocal; de Raimun- 
do y Julia; José L. López Mena, de Teodoro 
y Mercedes; Olga Fúñiga Durán, de Esteban y 
Saturnina; Miguel A. Rumbero Rodríguez, de 
Bautista y Purificación; M. Teresa Fernández 
Núñez, de Antonio y Encarnación; Javier Carril 
Carril, de Daniel y Angela. 

EN SAN SEBASTIÁN : 

José M. Martín del Río, de Honorino y Lidia; 
José A. González López, de Agustín y Rosa; 
Miguel A. Bernal Malmierca, de Virgilio y Pu- 
rificación; José A. Espada de la O, de Atanasio 
y María; Eduardo Muñoz Villalba, de Daniel y 
Rogelia; Carlos Montero Gómez, de Luis y An- 
geles (nacido en París); Concepción Jurado 
González, de Antonio y J. Isabel; Pilar García 
Muñoz, de José A. y Petra; María Y. García 
García, de Adolfo y María (estos tres últimos 
nacidos en Madrid). 
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¿Sabes cuál es tu Parroquia? ¿Asistes a ella? 
La iglesia más oportuna para tu vida religiosa 
es la Parroquia. 

En San EUGENIO: 

María Felícitas Bernal González, de Manuel y 
Ascensión; Raul Oscar González Ortiz, de Cán- 
dido y Fermina; Juan Carlos García Salido, de 
Eladio y Nicasia; Antonia Merín Barbero, de 
Salvador y Tomasa (nacida en Madrid; Emilio 
Luis del Barco Alvarez, de Emilio y M. del 
Pilar (nacido en Madrid); Roberto García Val- 
verde, de Rodrigo y Vicenta. 

SE HAN CASADO 

EN La MAGDALENA : 

José González Carbonero con Mercedes Morales 
Herranz; Julio López Sobrino con Alicia Mora- 
leda Galindo, 

EN FÁTIMA Y SAN RAFAEL: 

Dionisio Plata Díaz con Evarista Martín Asen- 
sio; Julio Frutos Serrano con Victoria Pérez 
Martín. 

EN SAN EUGENIO: 

José Antonio Ortega Palomar con María Josefa 
Navarro Vera. 

ENTREGARON SUS VIDAS AL SEÑOR: 

EN LA MAGDALENA; 

Victoriano Sánchez Lozano, de un año; Aurora 
Domínguez Quirce, de 5 meses; Irene Velasco, 
viuda de Núñez; de 85 años; Mariano Vidal 
Lezcano, de 88 años; Osorio Herrero Manso, 
de 71 años (trasladado de Madrid); Rosa Aldea, 
viuda de Ruiz, de 89 años. 

EN FÁTIMA Y SAN RAFAEL: 

Aureliano Platas Moreno, de 72 años; Mariano 
Muñoz Sanz, de 65 años. 

EN SAN EUGENIO: 

Dorotea Hernández Acicoya, viuda de Marco, 
de 66 años; Felisa Ana Benavente Gamella, viu- 
da de Bustamante, de 77 años; Revda. M.? de la 
Concepción Biedma Carvajal, Superiora del Co- 
legio de San José, 

Al encomendar a Dios el alma de la Madre 
Superiora del Colegio donde radica nuestra 
Parroguia, no podemos pasar por alto el mo- 
tivo especial que para ello tenemos, el Pá- 
rroco y feligreses todos de San Eugenio. 

Con un sentido total de Iglesia, puso a 
disposición de la Parroquia entregándolo con 
entusiasmo, no sólo el local de que disponía, 
así como cualquier dependencia del Colegio, 
sino las mismas personas y ella de una ma- 
nera incondicional. Y como en la tierra no 
pudo hacer más, se marchó al Cielo con un 
afán, podíamos decir, de ser más eficaz allí, 
en la obra aquí abajo comenzada. Así lo han 
visto sus hijas y lo vemos nosotros. Dios se 
lo habrá premiado,



  

  

  

  

  

ESTO ESCRIBE ETERIA EN SU DIARIO 

... Siéntase el Obispo en la cátedra; 
delante se coloca una mesa cubierta con 
un lienzo; los diáconos permanecen en 
pie alrededor y se trae el relicario de 
plata dorada donde está el santo madero 
de la cruz; le abren y sacan fuera y po- 
nen sobre la mesa. Luego el obispo, sen- 
tado, coje con sus manos las extremidades 
del leño santo, en tanto que los diáconos, 
al rededor lo guardan. 

Hacen de esta manera la guardia, por- 
que es costumbre que todo el pueblo, 
así los fieles como los catecúmenos, se 
acerquen todos, uno tras otro, e inclinán- 
dose sobre la mesa, besen el santo leño y 
pasen luego. 

De este modo desfila el pueblo entero, 
uno tras otro, inclinándose todos; tocan 
la cruz y el título, primero con la frente, 
luego con los ojos, después besan la cruz 
y pasan; pero nadie alarga la mano para 
tocarla. (N.-16, pág. 126.) 

Y CON LA DEVOCIÓN 

a la cruz creció y se propagó con rapidez el 
deseo de tener una reliquia de ella. 

Fue la propia Santa Elena quien primero lo 
consiguió. Mandó una parte de la cruz a Roma 
para la basílica que levantara años antes y que 
por esto se llamó después “de la Santa Cruz 
de Jerusalén”. Otra segunda parte fue a parar 
a Constantinopla, donde para esas fechas ya es- 
taba la corte imperial. Como era natural, la 
mayor parte de la Cruz quedó en la misma 
Jerusalén. Así empezó la multiplicación y pro- 
pagación de las reliquias de la Santa Cruz. 

UN TESTIGO 

de los acontecimientos, San Cirilo, Patriarca de 
Jerusalén (que nació, vivió y murió en esta 
misma Ciudad entre los años 315 y 386), nos 
dice, con frase un tanto ponderativa, que los 
fragmentos de la cruz, arrancados por la fe de 
los cristianos, llenan ya casi toda la tierra... 
Efectivamente, de cada una de aquellas tres 
grandes partes en que primeramente se dividió 
la Cruz del Señor, se empezaron a sacar nue- 
vas reliquias que a su vez también ellas fueron 
divididas y subdivididas. Y todas ellas celebra- 
das con memorable veneración, 

EN FRANCIA, 

y también en no pocas partes de fuera de 
Francia, acaso la más celebrada durante la alta 
Edad Media haya sido la de Poitiers. 

Se debe este Lignum Crucis al fervor y de- 
voción de Santa Radegundis (Radegunde o Ra- 
disgundis). 

¿QUIÉN FUE TAL SANTA? ¿CóMO PUDO CONSE- 
GUIR UN LIGNUM CRUCIS? 

Era Radegundis hija del rey de Turingia y 
reina fue ella a su vez, por su matrimonio con 

el rey franco Clotario I (497-561). Fue después 
monja profesa en el Monasterio de Nuestra Se- 
ñora de Poitiers, donde falleció el 587, a los 
67 años. 

Por recomendaciones del rey Sigeberto de 
Austrasia, su hijastro, y de los príncipes de 
“Turingia, sus primos, que estaban en Constan- 
tinopla, consiguió del emperador Justino II 
(565-578) el deseado Lignum Crucis. 

El recibimiento hecho entonces en Poitiers 
(año 569) a tal Reliquia señaló una fecha his- 
tórica. Para esta ocasión compuso el poeta Ve- 
nancio Fortunato esos dos hermosos himnos que 
todavía canta la Iglesia en estas fiestas: el 
Vexilla Regis... y el Pange lingua gloriosi proe- 
hum certaminis... y el afortunado Monasterio 
cambió su nombre por el de Monasterio de la 
Santa Cruz, con el que ha llegado a nuestros 
días. 

EN ESPAÑA 

el más notable Ligenum Crucis es, sin duda, 
el del Monasterio de Santo Toribio de Liébana, 
gue es a la vez también el más grande del 
mundo, al decir del benedictino Antonio de 
Yepes, en su “Crónica general de la Orden de 
San Benito”. Bien merece que le dediquemos 
mayor atención. Es fama que el obispo de Jeru- 
salén, Juvenal, que tanta intervención tuvo en 
las luchas religiosas del siglo V, se lo regaló a 
un monje español que por devoción había vivido 
en aquellos Santos Lugares (Toribio, se llama- 
ba), el cual, a su regreso, año 443, se lo trajo a 
España, a tierras de Astorga, donde permaneció 
hasta mediados de siglo VIIL en que por ra- 
zones de una mayor seguridad para tan estima- 
ble tesoro lo trasladaron a esa comarca santan- 
derina que está al pie de los Picos de Europa, 
y que se llama Liébana, donde había un mo- 
nasterio de benedictinos fundado también, tal 
vez, por otro Toribio, obispo de Palencia. 

Es el brazo izquierdo de la Cruz y actual- 
mente está dividido en dos partes y se conserva 
en un relicario en forma de cruz, de plata so- 
bredorada, del siglo XVI o XVII; el palo ver- 
tical mide 60 centímetros y el horizontal, 40. 

Corrió grave peligro durante nuestra Guerra, 
su camarín fue volado con dinamita. Menos mal 
que para entonces el sacerdote que estaba de 
capellán en aquel antiguo Monasterio, con sabia 
y prudente previsión, lo había puesto a buen 
seguro, 

Sólo dos veces salió tan venerada Reliquia de 
este Santuario: una, el año 1957, para presidir 
cn Santander la Misión general, y la otra, al 
ño siguiente, que estuvo en Madrid, en la 

parroquia de San Ginés. 
De este Lignum Crucis proceden bastantes 

de los que reciben culto piadoso en España. Tal, 
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le 
por ejemplo, los que el Almirante de Castilla, 
Enríquez de Cabrera, consiguió en 1678 para 
Medina de Ríoseco y Villarreal. 

(Continuará.)



DIALOGO 
  

Entre jóvenes y mayores 

En nuestra sociedad se ve claramente que hay 
poco y difícil diálogo entre la juventud y los 
mayores. La relación entre ambas generaciones 
es muy varia, según los casos, de convivencia, 
quizá de desconocimiento, a veces, de lucha de- 
clarada. 

¿QUÉ ES DIALOGAR? 

El diálogo supone dos o más personas qu 
tienen algo que decir, que son capaces de es- 
cuchar, que tratan y se esfuerzan por compren- 
der y que unidos con quien dialogan, caminan 
hacia el descubrimiento y consecución de la 
verdad. 

El hombre que dialoga es el único que puede 
aprender y que sabe y acepta su propia limita- 
ción, pues tiene claro que no posee toda la ver- 
dad y que el interlocutor con quien dialoga le 
ayuda en este camino de acercamiento a la 
verdad. 

¿QUÉ NO ES DIALOGAR? 

Cuando alguien se cree que tiene toda la ver- 
dad está incapacitado para el diálogo, porque 
tratará de “convencer”, de “educar”... pero nun- 
ca aceptará que el otro pueda ayudarle en el 
descubrimiento de la verdad y la conversación 
será un monólogo, una lucha ideológica para 
convencer, nunca un diálogo. 

¿QUIÉN TIENE LA VERDAD? 

Después de haber leído lo anterior creo que 
está claro. Si es cierto que los mayores tienen 
la experiencia, también lo es que los jóvenes 
tienen la sinceridad... 

En la medida que algún mayor o algún jóven 
se crea que tiene toda la verdad, en esa misma 
medida se acabó el diálogo, se acabó la relación 
personal, 

COMO ACTUAR 

De ninguna manera podemos comenzar un 
diálogo condenando al interlocutor, sino al con- 
trario, tratando de descubrir en él todos los va- 
lores que tiene y apoyando toda la parte de 
verdad que aporte. 

EJEMPLO DE Dios 

Siempre que Dios ha hablado ha sido con el 
estilo de diálogo, partiendo de la situación en 
que el hombre se encontraba. Pero el diálogo 
llega a su culmen en Cristo, donde Dios tanto 
se identifica con el interlocutor, que se hace 
hombre. 

La única postura cristiana es la del diálogo. 

Félix Montalvo 

Sacerdote de la Magdalena 

Otra oportunidad 

Copiamos del “Boletín Oficial del Ar- 
zobispado” estas interesantisimas disposi- 
ciones que a todos han de interesar gran- 
demente. 

12 A partir del día de hoy, en todas las igle- 
sias y oratorios públicos, no en los semipúbli- 
cos, se podrá celebrar los sábados y vísperas de 
fiesta por la tarde, desde las cuatro, la Santa 
Misa, valedera para celebrar el Día del Señor 
oyendo la palabra de Dios y participando en la 
celebración de la Eucaristía, 

2. Los párrocos y rectores de iglesias de- 
terminarán prudentemente, según las necesida- 
des de los fieles, el número de misas que en 
cada ielesia convenga celebrar. 

3* Son obligatorias la homilía y la oración 
de los fieles, 

Con la nueva disciplina introducida por el in- 
dulto apostólico se adelanta la reunión domini- 
cal y, en cierto modo, se restaura la práctica de 
las primeras comunidades judeo-cristianas, que 
celebraban su asamblea eucarística en la tarde 
del sábado, después de la puesta del sol. 

De momento, en Getafe seguirá el mis- 
mo horario de las misas vespertinas de 
los sábados. 

Más adelante se avisará aquellos cam- 
bios o modificaciones que aconseje la rea- 
lidad. 

EOOLADARUNRNDNCUOCIUn NN CANNDUAIONNSUO CIDO AND R O NANONAANENDUDINEN 

Está bien, pero no basta 
  

Se ha celebrado el “Día del Templo Parroquial. 
Yo no sé los resultados totales... tampoco sé 

como ha respondido la Diócesis. 
Pero si sé que por bueno y halagijeño que haya 

sido no puede quedar en sólo eso; no es ese 
el medio normal para que todos podamos 
cumplir una obligación, como es la de ayudar 
al sostenimiento del Culto católico, 

Ya el Prelado, en la exhortación aue publicó 
con esa ocasión, se cuidaba de añadir, antes 
de acabarla, una invitación a los fieles para 
que ofrecieran a la Iglesia una ayuda ecvfó- 
mica fija. 

Las casas no marchan bien a base de loterías o 
de quinielas (que la mayor parte de las veces 
no llegan); es el ingreso fijo del día, de Ja 
semana, del mes lo que las hace levantarse y 
marchar bien. 

Así es la Iglesia. 
Por eso, así se está ya realizando en muchas pa- 

rroquias de nuestra Diócesis. Esto es lo nor- 
mal en un cristiano que quiera obrar conse- 
cuentemente como tal. Lo normal y también 
lo más fácil. 

Y esto es lo que se ha de hacer próximamente 
en Getafe. 

SONEDN NR DD NCNESNNRRDNONNDNDCNANDIO EN ONNNENRINDNEN SINE NONBNNIADNY 

Tu Parroquia necesita el calor de tu presencia, 
de tu ayuda, de tu simpatía... 

¡ Frecuenta tu Parroquia!



El sitio del seglar ',P Era yo muy peque- 
A _ña...; calcetines cor- 

tos y uniforme de co- 

legiala. Componíamos 

ua grupo muy redu- 

cido y acompañábamos 

a las jóvenes con las 

que hacíamos pareja 
para el reparto de LUCEAT!, pues nunca qui- 
so nuestro párroco que fuésemos las pequeñas 
solas; el LUCEAT! era algo más serio que 
cosa de crías... 

Desde entonces acá, los números de LU- 
CEAT! que han llegado a tu casa ¡por cuán- 
tas manos han pasado! 

¿Qué ha sido de aquellas primeras que lo re- 

partieron? Unas se han casado y sus hijas con- 

tinúan la obra llevando también el LUCEAT!:; 

otras andan por esos mundos consagradas es- 

pecialmente al servicio del Señor; otras, por 

fin, descansan en la paz de Dios... 

Gusta recordar: llamamos a tu puerta y sa-= 

liste a abrirnos con las manos mojadas...; fre- 

gabas el pasillo...; has tenido gue levantarte, 

pisar lo que habías fregado, volver por el mo- 

nedero para darnos unas monedas, y todo esto 

con una sonrisa que nosotras te hemos agrade- 

cido mucho. 

También nosotras, para llegar a tu casa, ha- 

bíamos pasado frío, aguantado agua y pisado 

mucho barro; pero al ver tu acogida nos sen- 

timos satisfechas y no nos acordamos ya de 

nada de las molestias nuestras. 

Otro día, tal vez guisabas, no querías dejar 
la sartén sola, y dijiste a tu marido que abriese 

la puerta; pero los hombres no saben solucio- 

nar los pequeños problemas de la casa, y en- 

tonces él... “Fulanita, que están aquí las de 

LUCEAT!”... Al fin, has tenido que apartar 

la sartén del fuego y salir a atendernos, y lo 

has hecho igual: atenta, sonriente; nosotras te 

dimos unas gracias más salidas del alma... 

¡ Mujer!..., si tú no fuiste de éstas, procura 

serlo en adelante. Será hermoso que si algún 

día se hiciera una encuesta, ninguna tuviera que 

decir que a ella la recibieron mal. 

Y tú, joven, ¿repartes LUCEAT!? Sabes lo 

que cuesta, ¿verdad?... En enero, ¡qué frío 

hace!... En junio, ¡cómo calienta el sol en este 

Getafe!... Pero una noche se agrava un enfer- 

mo, corre prisa llamar al sacerdote, ¿dónde acu- 

dir a esa hora?... Alguien dice en la casa: “En 

el cajón de la mesa está el LUCEAT!” Miran 

el domicilio del sacerdote y éste llega a tiempo. 

De seguro que esa alma pedirá por ti, joven, 

Así empezó 

y así continúa 

...oyendo al Concilio 
e » Vaticano II, decir que los 

Animémonos seglares somos dignos «de 

to dos un especial título de ho- 

nor, sí consagramos al 

servicio de la Iglesia nues- 
tra pericia profesional, nuestras actividades den- 
tro y fuera de la fábrica, taller u oficina, nues- 
tra vida, en fin de cuentas. 

Se alegra la Iglesia al ver cómo de día en 

día aumenta el número de los “apóstoles con 

corbata” que, dentro siempre de sus posibilida- 

des de tiempo, cultura, etc., procuran ayudar a 

los demás a acercarse a Cristo. 

Siempre hemos tenido, pero ahora más que 

nunca, en Getafe un campo magnífico: las pa- 

rroquias nuevas. Nuestros párrocos se esfuerzan, 

pero son hombres, limitados, por tanto, y no 

pueden llegar a todas las cosas que quisieran 

estuviesen atendidas. 

Podemos ayudarles. Tenemos que ayudarles, 

porque nosotros también estamos obligados a 

construir la Casa de Dios, 

Animémonos todos... oyendo al Concilio Va- 

ticano II. 
Uno de Getafe. 

DODSOR CACA DINNER ONNNRUNUNTADEDODOO NONE RPURDANIANANDNDRRNRENERE 

El Día del Señor sigue siendo el domingo, 
y si ahora los fieles pueden ser convocados y re- 
unidos en la tarde del sábado, es para que, en 
previsión de que no puedan fácilmente hacerlo 
al día siguiente, celebren el Día del Señor oyen- 
do la palabra de Dios y participando en la cele- 
bración de la Eucaristía. 

En el domingo, o Día del Señor, la Iglesia 
celebra el Misterio Pascual mediante la recorda- 
ción de la Pasión y Muerte, la Resurrección y 
la Gloria del Señor, fesús (Cfr. Cons. de S. Li- 
turgía, núm. 106). 

DNNE RN ONO NED ENONEUONNENS IDO RURDNDNNOND PENAS CCD NNIRONASNDADADA 

que el domingo llevaste LUCEAT !... 

pues; sigue aunque pases frío o calor! 

Y tú que me lees a muchos kilómetros de tu 

querido Getafe y que repartiste LUCEAT!, en- 

torna un momento los ojos para mejor recordar 

aquellos tiempos: calle de Rojas..., acaso de Vi- 

llaverde.... o quizá el Egido... Gracias a ti se 

empezó este reparto, y gracias a muchas más se 

ha podido continuar durante veintiséis años... 

Vosotras, mujeres que nos recibisteis y com- 

pañeras de reparto, ¡vosotras sois estupendas ! 

¡ Animo, 

Una Foven de la Acción Católica. 

  

Gráficas Yagies, S. L.—Madrid-12,  


